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ARQUITELTURA Y EPIGRAFIA SEPULCRALES. 

Sin el propósilo de hacer la historia de es­
tas dos artcs, ó de disertar· sobre las mismas 
en un sentido general, vamos a decir cuatr·o 
palabr·as, las necesarias unicamente para pa­
sar enseguida al estudio de los pocos monu­
mentos que exi slen Lodavia en Lérida, pei·Le­
necientes à la clase que podriamos llamar ar­
quitectura funeraria , ó sea la que toca espe· 
cialmente a los sepulcros ú osarios y sus ins­
cripciones, epitaphia. 

El estudio de la arqueología nos dice que 
data de tan r·emota edad la construccion de 
monumentos destinados a honrar la memoria 
de los muertos que se pierde en la infancia de 
las sociedades. · 

Demos sino una mirada sobre los pueblos 
mas anliguos y entre ellos veremos como la 
vieja I odia nos presenta ya s us pogodas, el Egip­
to y Mégico sus pir·amides, Grecia y Roma sus 
mttnumentttm, sepulcros y urnas, haciendo alar­
de todos Je una aplicacion mas ò menos vasta, 
rica y armònica de la arquiteclónica y la epi­
grafía a Ja exornacion del Jugar de descanso 
de los que fueron y a la conmemoracion de 
su recuerdo. 

Sencillas, sin embargo, en un principio las 
sepulturas y los monum en los fúnebres, como 
los túmulos de los pueblos orientales, mon­
tones de ti erra, y los melures celtas, rehun­
dimientos en las laderas dc las monntañas, 
pasan a ser mas tarde y a medida que el hom­
br·e adelanta en su cultura, objelos de suntuo­
sid~d, d~bidos ~I propio orgullo, y al piadoso 
estrmonto de stmpatia de los que le sobre-
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viven, y entonces los enterramientos de los 
despojos humanos, pertliendo su caràcter pri­
milivo y natural, verificase, no ya en la tierra 
para que el caminante, al pasar, 6 el deudo ó 
amigo que van a visitar·le puedan seguir di­
ciendo con los romanos, sit tibi terra levis (la 
tiei'l'a te sea leYe,) sino en suntuosos mouso­
Jeos, en riquísimas urnas, en colosales pira­
mides, y esto al lado de los caminos, en las 
plazas y sitios públicos, con pomposos epita­
fios y a veces con galantes epígr·amas, don­
de se pintan las virtudes y hechos del di­
funlo. 

Todos los pueblos de la antigüedad, pues, 
que sobresalieron algo por su cultura fueron 
aficiona dos al I ujo de los sar·cófagos , y así cada 
cuul , segun su religion, sus coslumbres y el 
estudo de sus a1·tes, nos ofrecen de ello, como 
acabamos de verlo, ejemplos mas ò m~::nos 
sorpt·endentes . 

Y no menos que à la exornacion de los se­
pukros fueron aficionados tambien los anli­
guos a la conservacion de los restos humanos, 
acreditandolo los egipcios con sus momias y 
los griegos, romanos y olros pueblos con los 
embalsamamientos y las cenizas de los cada­
veres recogidas cuidadosamenle t n el amianto 
y encerradas en urnas y vasos cinel'arios. 

En estas, como en olras varias costumbres 
que a veses quiere hacérseles pasar plaza de 
nuevas, han imitado despues a los antiguos los 
pueblos modernos, pudiendo consignarse por 
tanto que desde que se coostruyó el primer 
túmulo basta la fecha la histol'ia atestigua ba­
berse levantado constantemenle monumentos 
funera!ÍOS a Jas personas de mér·ito Ó repre­
sentacton oficial y especialmente a los pudien-
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tes, ofreciendo con su variedad, segun los 
tiempos y los pueblos, una serie de constt·uc­
ciones tan útiles al anticuario y al paleògrafa 
para el estudio de usos y costumbres igno­
radas, como entretenido y cm·ioso para los 
aficionades. 

Como no es nuestro intento por ahora in­
quirir aquell as, ni tam poc o pararnos en la 
época antigua, de la cua! poco conserva Lé­
rida tocante :i esta clase de monumentos, pa­
sa•· debemos de un sa lto a Ja edad media. La 
trar:sicion dc una época à otra, no deja de 
presentarse algo forzada, como no puede me­
nos, tratandose de dos pueblos y dc dos civi­
lizaciones tan dislantas entre si en ti empo, re­
ligion y costumbres, como lo estan el pueblo 
CJ'istiano y el pagano. 

u na ojeada a la historia de las a l'les que 
estudiamos y a los monumcntos le•·idanos nos 
harà vet· sin embargo, que aun cuando las di­
ferencias de las cos I umbres que describimos 
parecen a primera vista ser muy g•·andes, no 
lo son tanto que el ojo atento deje el~ de~cubrir 
la tt>ndencia a copiar las de los antiguos p_ue­
blos. 

Los cementerios de ben ser tambien tan an­
tigues como el hombre, pues, si bien los chi­
nos no tienen aun hoy Juga t• especia l para los 
enterramientos, lo que hace que todo el païs 
aparczca como un vasto ccmenterio, el uso 
de estos lo hallamos en remotas fechas.-Los 
melures ò túmulos de que hemos hablado an­
tes, y que pasan à ser a veces verdaderas co­
linas por la sobreposicion tle cad:ivercs y su­
cesivas capas de tieJTa, debcn consideJ'aJ·se 
como el depósito comun ó ccmcntcJ'ÍO de los 
antigues pelasgos, teutones , gel'manos y olJ'OS 
pueblos. Aquellas maneras de enterrar en 
montones ó montañ:Js de tiel'ra, se ban susli ­
tuido despues por el sistema de escavaciones, 
con zanjas ó fosas 

La costumbre piadosa de consagrar el se­
pulc•·o vese tnmbien en pl'àctica en los mas 
rcmotos elias, existiendo en todos los pueblos 
antiguos y modernos. 

La religion se bn encargado siempre de 
p1·epara•· ellugar del descanso del hombre y ba 
revestida este fúnebre acto de ceremonias res­
petables y piadosas. Ninguna, sin embargo 
como la cristiana h::t puesto tanto. su cuidado 
en rodearlo de fervor y piedad, como que nsi 
lo pide la trascendencia que le cúncede al con­
siderar cua t considcr·a esta vida como una 
prepnracion ¡m ·a ot ra mt>j(lr y a la cua! sc 
entl'a por 1·1 sepu!cro Nada mas a propósito, 
pues, que preparn•· dignamente la pud·ta de 
entrada a la m:~nsion eterna, ya revistiendo el 
acto de ceremonias tan conmoredoras como 
interesant<:s. yn dnndo al st>pulcro todo el ca­
ràcter de nn lugnr digno del mayor respeto y 
rccogimiento -Cons:Jgraron pues la tierr-a y 
los sepulcres los pueblos antiguos, siguieron 

el uso los roma nos y los crislianos desde sus 
primeros dias, y asi sucesivamente. En los 
tiempos de mayor fervo•·. ú!timo tércio de 
la edad media, r·ayó la piedad :í tal estremo, 
que el cementel'io de Písa, que deja muy atras 
las pagodas y las piJ·amides en !ujo y valor 
artística, lo que hace consideral'le como uno 
de los mas célebres y una mar·avilla de la ar-­
quitectura gótica, nos afrece el ejemplo de ha­
ber sido terraplenada su suelo con tierra de 
Palestina, traida desde los Santos Jugares a 
fuerza de bajeles y dispendios. 

En esta misma época, y hasta fines del si-. 
glo pasado pocos cementerios dejaban de es­
tar situados contiguosa la lglesia, piadosa pro­
tectora de la paz de los que en ellos descan­
saban, y asi como los romanos v otros pue­
blos de la antigüedad prelerian las vias con­
CUI'I'idas pa1·a la expusicion de los sepulcros, 
los crislianos mas deseosos de alcanzaJ' las 
oblaciones pias que ellaur·o mundana, del que 
,'5e olvidaban al descender a la tumba, esco­
gieron para Jugar de su última morada los pa­
vimentes de los templos y las sombrfas vó­
bedas de sus claustros, convirtiéndolos de este 
modo en verdade¡·as necrópolis. A estos liem­
pos pertenecen los sepulcros existentes en Lé­
rida, de que nos proponemos dar cuenta, pero 
antes de describirles, digamos como fué desar­
rollandosc el ~usto y riqueza de exornacion 
que admiramos en ellos, para poder apreciar a primera vista la imporlancia artística de los 
mismos y hasta determinar la épor.a de su 
construccion en aquellos que el tiempo ó la 
estupidéz de los hombres han borrado los 
epígrafes. 

Primeramente los sepulcros se abrieron en 
el suelo, y tal cual en las puertas de los tem­
plos, lugar elegida por los humildes; pero 
no- se tardó en abrir nicbos en las pare­
des, donde se colocaron las urnas osa•·ios, 
y en levantar los sepulc•·os sobre el piso. Las 
scpulturas llevaban una Josa sepulcral con ins­
c•·ipciones y pas:~do el siglo XII se p1·incipiò 
il esgrafiar en ella la figura del difunta con 
sus trages de cerernonia, concluyendo por· 
presentar esta figura en relieve, si bien muy 
b:~jo. Los osarios eran semejantes a una cajita 
que con cubier·ta de dos pendienles, acabó 
presentando una estatua yacente. A veces es­
tas figuras apareeiao en la cara anterio1' de Ja 
urna y otras simplemente esgr·afiadas ó en r·e­
lieve. Como antes hemos dicbo estos osarios 
se colocaron sobre cartelas en las paredes de 
las Jglesias y de los çlaustros de los monaste­
r·ios, presentando todos unos mismos carac­
téres genera les, si bien con detalles particu­
J:u·es propios del gusto de localidad conforme 
lo haremos notar en el próximo artículo,donde 
daremos noticia circunstanciada de los pocos 
que aun conservamos en Lérida, salvados de 
la piqueta destructora y de la feròz ignorancia 
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por el inslinto de ndmiracion ó lo bello. y con 
gloria de los que en su conservacion han in­
tervenido. 

JosÉ PLEYAN DE PonTA. 

LA GRAN DEFENÇA DE LLEYDA. 
per D. Joseph Marti y Folguera. 

(Conclusion.) 

III. 

Passan dies, passau dies, 
ja n' han passat molts y molts; 
mes que en Condé se pensava 
quant va arribar ergullós. 

Y Jo setje encara dura 
lo mateix que al primer jorn; 
los defenedors de Lleyda 
se mantenen forts que forts. 

Np han avançat ni una mica 
los soldats assetJadors; 
molta sanch han escampada 
y han perdut centenars d' homs. 

Encara no han obert bretxa, 
¡ni somniarhi en aixól 
si fermes son les muralles, 
son mes ferms los defensors. 

Quiscun d'ells té 'I braç de ferro, 
y un flam d' amor patri al cor; 
que son néts del almogavers, 
encar se 'n recordau tots. 

Ja may deixau les muralles, 
les guarneixen de canóns, 
que semblan boques d'infern 
al vomitar dolls de foch. 

Tots los ciutadans de Lleyda 
ferms y coratjosos son; 
lo qui menys ha fet mil jures 
de no sufrir may ,cap jóu. 

A vesats a les batalles. 
per ells joguines ja son 
aquelles bales que plouhen 
y aquell retronant soroll. 

Dels defenedors de Lleyda, 
molts també 'n cauhen de morts; 
pero caygan los que caygan, 
los que restau son lleons. 

No dormen ni se sossegan; 
tothom esta neguitós; 
primer satvém a la patria, 
després ja dormi!'ém prou. 

Peró no tingau quimera, 
allí es catal!i tothom, 
y 'l!>- catalans sernp!'e saben 
posat• la gloria a bon lloch. 

IV. 

Cremat esta ja lo Prlccep, 
que ara ja 's va fent petit; 
lo setje Ja dura massa; 
la ciutat no 's vol rendir. 

¡Y es aqueix aquell Condé a qui gran tothom 1i diu, 
lo qui en guerra sempre havia 
vençut als seus inimichs? 

Es qu' encar no coneixia a la gent d' aquest pays 

• 

, 

hont son tan fortes les ser!'es 
com los braços dels seus fills. 

Blans y dolços en la pau, 
amor per tothom tenim; 
cançonetas van y venen, 
los masos estan líot•its. 

Pero quan la guerra encen 
nostres camps, quant la Mort viu, 
quant pateix l' independencia, 
quant la patria esta en pel'ill , 

Son llampechs les Uamb1egades 
de nins y vells y fadrins; 
totes les mans son de ferro 
y d' acer son tots los pits. 

Per ço 'ls catalans à Lleyda 
no 's donan als ioimichs; 
pensant tant en Ja victoria, 
que ja Ja veuhen Jluhir. 

Lo mes ''alent de la colla 
es lo comandant en Brit, 
gobernador de Ja plaça; 
si es mester, sabra morir. 

Del matí fins al cap-vespre, 
de la vetlla al dematí, 
¡endevant.! ¡foch als francesos! 
que 'n caygan a cents y a mils. 

Sl encara no han obert bretxa, 
ja may la podl'àn obrir; 
los caldt•à donch que s' entornen 
derrotats y vergonyits. 

Los de Lleyda fan sortides; 
sempre les fan ab profit; 
per quiscun soldat que perden, 
los altres ne perden sis. 

En Brit als mes braus comanda, 
may se queda endarrerit; 
quant ell lo seu sabre axeca, 
ja 's pot dir que sanch s' ha vist. 

Mal fat tenen los francesos; 
en lloch d' anar cap a dins, 
los de din s van cap à fora, 
cada volta mes ardits. 

¡Oh! tots son valents de mena, 
y mes que tols bo es en Brit. 
Ab gent aytal ¿qué 's pot pérdrerr 
¿qué no surt com lo desig~ 

v. 

Descoratjats ja se senten 
y plens de rabia y d'enuig, 
aquells mateixos francesos 
que tenian tant d' ergull. 

Los catalans los dispersau; 
qualcuns gabatxs s' han perdut; 
tot Jo exércit d'en Condé 
ja n' es deumat y confús. 

De Ja tropa assetjadora, 
molta de gent n' ha caygut; 
la sanch s' esco!'re per terra, 
com per l' espay vola '1 fum. 

Molt valents son los francesos, 
pero 'ls nostres ho son pus; 
aquesta volta 'ls de Lleyda, 
mes grans que may han sigut. 

Si no de bon grat
1 

per força 
l' ex~rcit d'en Conde fuig; 
los assetjadors s' allunyan 
per no morir tots à munts. 

La ciutat ja resta lliure; 
la gloria l' ampla de llum; 

• 

83 



EL CRONICON ILERDENSE. 

un grapat d' homs ha fet corre a tot un exércit junt. 
Oh Condé, ja pots respondre 

de la gent q_ue als tens ha eorús; 
aqui ·s cone1x mort y vida, 
pero may esclavHut. 

Si sabs que algú vulga vindre 
à conquerir nostres murs, 
ja li pots dir que no ho prove 
y que 's lleve tot l' ergull. 

Ja li pots dir que conquesta 
altres terl'es de mes lluny, 
que ving-an milions d' homens 
y exérCits d' esclaus poruchs; 

Pus primer conquerirà 
tots los pobles d' un en un1 que un carrer de nostres viles 
y que un roch de nosh·es puigs. 

E"" c::Jè:::;o-<:!1 

El esludioso joven D. Modesto C3sals nos 
ha remitido desde Barcelona una serie de ar­
tículos sobre ciencias naturales que ademas de 
SC!' un felisís imo ensayo, bon ran sobre ma­
nera a su labot·iosidad y manifiestan cuanto 
es su cariño a la nativa patria. Felicitamosle 
sínceramente por ello. y damos boy cabida 
gustosos al primero de dichos artículos, que 
iremes insertant.lo. 

CIENCIAS NATURALES. 

E studios quhnicos sobre el ait•e atznosf'é rico. 

I. 

En el movimiento armónico que el esferóidc 
ter1·estre verifica, de rotacion sobre su eje y de 
traslacion al rededor del sol, le acompaña en 
su curso por los espacios celestes una capa flúida 
sin olor, sin sabor, tl·ansparente, invisible, pe­
sada y perfe.;tamente elastica i la cua! damos 
el nombre de Atmosfera ó Aire atmosférico 

Los físicos y los astrónomos le han seña­
lado hasta ahora una altura en el espacio que 
suponian :ser de 50 a 60 Kilómetros, pero recien­
tes investi gacion es han arrojado un calculo de 
320 a 340 Kilómetl'os A este envoltoriode la tier­
ra se le supone un limite que le separa del va­
cio; allí queda el espacio increado donde la no­
che es eterna y la vida es imposible. 

El aire, que es una fuerza de trasporte. un 
agente de la produccion, un motor de Ja indus­
tria, alimento de la combustion, trasmisor del 
calórico y de la luz, telégrafo natural de los so­
nidos, restaurador de potencias fisicas desgas­
tadas por el trabajo, equilibrio de influencias 
opuestas y compensacion de esfuerzos contra­
rios en las operaciones químicas preparadas en 
nues tro globo, conservador, sosten y elemento 
necesario para la vida, ha sido desde la anti­
gued~:~.d objeto de estudios para los sabios y su 
naturaleza se ha discutida muchas veces, pero 
el atraso de las ciencias naturales en los tiem­
pos pasados no habian permitido a los hom bres 
mas eminentes el descubrimiento de su consti­
tucion, el analisis de sus partes, el secreto de 

su composicion. El gran filósofo Thalés, que vi­
via seis cientos años antes de nuestra era, de­
cia que los animales eran aire condensada. 
Anaximéne (550 a. a. deJ. C.) bizo del aire el prin­
cipio de todas las cosas, «Todo viene, decia, del 
aire y todo vuelve a él;n el alma par ticipa del 
aire y el espacio infinita es Ja divinidad misma. 
Segu n Anaxê.goras ( 426 a. a. de J. C.) el aire es 
una cosa que contiene los elementos de todos 
los seres, y la generacion proviene del aire, te­
niendo por vehiculo el agua. Herê.clito vió en el 
aire el alimento del fuego; y por último toda la 
antigüedad le admitió con Empedocles y Aristó­
teles como uno de los cuatro elementos funda­
mentales del Universo; tierra, agua, aire y fuego. 

Poco adelantó la edad media en el descubri­
miento de la naturaleza del aire. Roberto Boyle 
y Juan Mayow dedicaron una parte da su vida 
a esle estudio y no consiguieron sacar de sus 
trabajos mas que conclusiones vagas y poco 
seguras, las cuales demuestran que a ell os como 
a los a ntiguos les faltaban medios de anúlisis, 
pormenorès de observacion, para llegar al des­
cubrimiento de la verdad. 

Estaba reser vada al génio inmortal de La­
voisier arrancar a la naturaleza el misterio qui­
mico de la. composicion del aire atmosfèrica 
y si bien en la misma época un ilustre qufmico 
Sueco, llamado Schecle, conseguía un gran ade­
lanto y se acercaba bastante al verdadero cono·· 
cimiento de aquel, no obstante, la ciencia la 
historia y Ja fama de consuno atribuyen con {us­
lícia la gloria de este importanlísimo descubri­
miento a Lavúisier. 

Séanos permitido intercalar en este nuestro 
modesta Lrabajo, algunas noticias biografica s 
sobre el sabio que podemos decir que fundó la 
química verdaderamente científica. 

Antonio Lorenzo Lavoisier nació en Paris el 
año 1743, el 26 de Agosto. Su padre rico comer­
ciante dió una educacion distinguida a su hijo· 
su juventud la pasó entre sus maestros; se aft_: 
cionó a las ciencias y tl'abajó en el laboratorio 
de Rouelle en el Jardin de Plantas; siguió el 
curso de astronomia con la Cail!e en el ooser­
vatorio; acompañó a Bernardo de Jussieu (cé­
lebre botanico) en sus herborizaciones y asistió 
a las importantes escursiones geológicas de 
Guetta!'d: bajo estos buenos auspicios Lavoisier 
luego se dió a conocer. A la edad de 21 años 
ganó el premio en un concurso presentando una 
memoria que hizo sobre el alumbrado de Paris· 
a los 25 años fué nombrado sócio de la Acadé~ 
mia fl'ancesa por sus gran des trabajos, y orgu­
llosa y agradecido por esta distincion, dedicó s u 
fortuna y su talento al estudio de la química 
s u ciencia favorita; fué nombrada al poco tiem~ 
po arrendador general y ocupando este cargo 
hizo inumerables descubrimientos para el bien 
de su patl'ia y de la humanidad; cambió la faz 
de la química echando por tierra la teoria er­
r ónea del jlojisto de Stahl; y en conjunto fundó 
la química moderna. 

En medio de sus importantes trabajos fué 
sorprendido por la Revolucion, y a pesar de tan-

• 
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tos títulos de gloria y de gratitud pública, fué 
presentado en 1793 ante el Tribunal revolucio­
nario por el único motivo de ocupar un . des­
tino de muchos codiciado, siéndo ejecutado el 
8 de Mayo de 179-1, a los 51 de edad. 

Expliquemos ahora el experimento quellevó a Lavoisier a su importante descubrimiento, al 
conocimiento de la constitucion química del 
aire. 

Ezperiencia de 'Laooisier. Este eminente qui­
mico calentó por espacio de 12 dias un volumen 
determinado de aire con mercurio, que 'procuró 
conservar constantemente cercano al punto de 
ebullicion; observó; 1.• que el mercurio sé cu­
bria con una capa roja (union del oxigeno del 
aire del matraz con el mercurio); 2. • que el vo­
lumen del aire del matraz disminuïa; al cabo de 
aquellos dias, que el volumen gaseoso dejó de 
disminuir y Ja costra. roja cesó de aumentar ter­
minó la operacion. Reconoció que el gas que 
quedó en el matl'az, habia perdido Ja propiedad 
de entretener la respiracion y la combustion, 
encontrando en este gas unos 5¡6 del volumen 
que habia puesto. Ef:ïte gas fué Jlamado despues 
el Azoe. Recogió con cuidado el polvo rojo, Jo 
calentó y obtuvo un gas «eminentemente pro­
pio para la combustion y respii'acion» y cuyo 
volumen era el del gas desaparecido; yle nom­
bró Oxigeno. En fin, mezclando el r esiduo que 
quedó en el matraz (azoe) con el que habia re­
cogido por Ja calcinacion del polvo rojo (oxi­
geno), reconstituyó el aire atmosl'érico con to­
das sus propiedades. Los últimos esperimentos 
no han her,ho mas que fij ar con mayot• exactitud 
los resultados que acabamos de reseñat' y qne 
hà ya cerca de un siglo ¡•roporcionaron a Ja 
ciencia el amilisis y Ja síntesis del aire con no­
table aproximacion. 

Desde aquel memorable descubrimiento hasta 
· nuestros dias, los métodos de analisis se han 

perfeccionado de un modo admirable, y como 
los qufmicos mas eminenies se han dedicado a 
su estudio, boy cuenta la ciencía con una por­
cion de métodos que ofrecen un raro grado de 
precision. 

Segun los últimos anàlisis, el aire que res­
piramos esta formado de una mezcla de ~ítomos 
de dos diferentes sustancias, a las que se ha 
dado el nombre de oxigeno y àzoe ó nitrógeno, 
en la proporcion de 20,93 del primero por 79,07 
del segundo, ó en números redondos, 21 de oxi­
geno y de 79 por ciento de àzoe en volumen: es­
tas dos clases de mataria forrnan casi su masa 
total; se encuentra tambien una pequeña parte 
de anbídrido carbónico (acido carbónico de los 
antiguos dualistas) de una cantidad de vapor de 
agua y de otra porcion de sustancias que estu­
diaremos en otros artículos. 

Reducido ha de ser nuestro tl'abajo, propo­
niéndonos simplemente dar a conocer la esen­
cial composicion de la atm6sfera en que respi­
ramos y vivimos, que, compuesta de tan diver­
sos elementos, conserva sensiblemente la misma 
esencia en sus componentes, Ja misma base en 
su constitucion. A primera vista ha de parecer 

muy complexa y variable su composicion, pero 
a pesar de que todas Jas emanaciones gaseosas 

. que conlinuamente se. producen de la tierra 
van a parar al inmenso océano atmosférico, no 
obstante tantas fuentes de alteracicn, el aire en 
sus elementos esenciales presenta siempre Ja 
misma forma, Ja misma composicion. Esta r ela­
cion tan íntima en sus componentes, es una de 
las grandes armonías naturales que tanto en ­
cantan al hombre de corazon, y que con tanta 
prodigalidad nos ofrece el Autor cle todas las 
maravillas. 

MODESTO CASALS. 
~ 

EL PRESO. 

Lu boros dc un prea o son bor•• cio ioftt'rno, 
hores que no acaban, no acabaa jamil, 
aolo para preso• el tiempo e• rterno ..... 
¡Yer siempu In carcel, la carcel no rnu! 

(.I.. lltDOT. ) 

~Quién eres tú que triste te lamentas 
y des<>'arras mi pecho con tu canto? 
¿Que ~onda amarg1,1ra y ansiedad sustentas 
que haces b!'otar del corazon elllantof 

¡Cuanto dolor espresa tu gemido! 
¡cuanta angústia en tus quejas ¡ay! se advíerte! 
¿Quién ere:!- que con eco dolorido 
te revela s así contra la suerte~ 

Ya contemplo tu rostro macilento 
detras los hierros de mansion oscura, 
tus suspiros en alas van del viento 
y consuelo no encuentra tu amargul'a. 

¡Oh que implacable. triste prisionero, 
y cuan cruel ha si do tu destino! 
'¡siempre avanzar por àspero sendero! 
¡abroJOS siempre ballar en tu camino! 

¡Recordar veces ciento la bonanza 
de otra feliz edad Hena de flores, 
en que todo sonreia en lonta11anza 
y el mundo todo te brindaba amores! 

¡Siempre evocar tu mente dolorida 
gratos recuerdos de una du Ice historia, 
recuerdos que al mortal vuelven Ja vida 
cuando feliz los guarda en la memoria l 

Mas tu que pa sas en eterno olvido 
la muda soledad de noche en calma, 
no triste evoques el placer pe1•dido, 
que es su recuerdo el torcedor del al ma. 

¡Sufre! que nadie ba de sufrir contigo, 
vierte en tu soledad acerbo Jlanto, 
no ha de encontrar un corazon amigo 
la plañidera voz de tu quebranto. 

Entre horas de zozobra y de tortura 
veras pasar tu juvcnlud fl orida, 
sin que alumbre un destello de Juz pura 
la interminable noche de tu vida. 

Mas de una vez maldeciràs al cie lo 
que tu encono febril ciego provoca, 
y en vez de suspÍI'ar dulce consuelo 
feroz blasfémia Je enviarà tu boca. 

Lloren en tanto los que en otro dia 
en tí, quizà1 cifraban su esperanza, 
que en el silencio de prision sombría 
tu sole sabes murmurar-¡oenuan.:a!-

Vendrà Ja noche y tendera su manto; 
Ja )una con sus rayos de luz pura 
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te alumbrara con celestial encanto 
desde el escelso trono en que fulgura. 

La acompasada voz del centinela 
hasta tí llegara en alas del viento 
y en boras tristes de nocturna vela 
te llenarà de horror el bronco acento. 

Raudo el mar agitando su profundo 
montañas alzarà de blanca espuma, 
recordando à tu pecho, del gran mundo 
el ronco estruendo que a lamente abruma. 

Yo ol del a ve cuando aleare vuela, 
libre saltando en torno de ?as flores, 
el dulcisimo son de cantinela 
que lleva al corazon vida y amores. 

Tú cua] ellafeliz tambien naciste, 
volabas entr·e nubes de topacio, 
y sin bogar y entre cerrojos ¡triste! 
ansiando libertad te falta espacio! 

¡Contemvla con espanto tu presente! 
¡mira tu porvenir aun mas sombl'ÍO! 
¡Ay pobre preso! ¡doblegó tu frente 
en su saña feroz el bado impio! 

Deja que temple mi sonora lira 
mientl'as brota en mis parpados el llanto, 
el vate siempre en el doloP se inspira 
y alza à tus rejas su dolien te canto. 

EZEQUIEL LLORACH. 
Torragona, Salicmbro 1866. (1 ¡ 

COSTUMBRES DE LERIDA. 
Copladas de un Còdioe en pergamlno do la Blblloteoa del 
Señor Dalma ses de Bnrcslona, esorlto en el elglo XIV, 
comparadae oon el Còdtoe algo mas a nUguo de la Curta 

secular de Lérlda. 

(Con tinuacion ) 

.D~Jclaracion (testimonio) de mugeres. 

Las mugeres no son admitidas como tes­
tigos sino unicamente en lo que suceda en' los 
baños a que c·oncun·en. • 

Obligacion de declm·ar·. 

Solo se obligara a declar·:~r aquellos tes­
tigos que puedan aducir· pt·uebas, 6 cuyos 
nombres consten en documentos, ó que se eli­
jan pa1·a tales testigos; en estos casos estan 
obligados à declarar, ó juraran que nada saben. 

Fé ¡níblica. 

En cualquiera escrilura , sea cua! fuere el 
objeto, bastan Jos testigos instrumentales. 
Puédese indicar la sospecha que inspira un do­
cumento público, y tambien si se ha dado en 
nulidad por falta de suscripcion, 6 que esta 
bor1·ado. A dicha indicacion, r·esultando cier·ta 
se preslarú fé. 

(l) De•d• Ja primera publicoeiou de Ula pouia bon lraocurrido 
ocho anoo. Como bula o hora ningun )e clor del Cao~ICO~ la hobrà 
leido n¡ aiquiera tondri noticia del periódico tarra.coneoac que la ia­
aertó por primera Tez, publlcoJa dc nueTo, aceediendo i. fot des~os 
del d ignl•imo 4ireclor de cala rniolo . Eocrila à lo• dics 1 ocbo oiioJ 
tearu unà oinrulor predilrocion por uto poooia quo mo recordar6 
•iemprc una de •i• pri•ora.s eJcuuionu aJ Paroaao. 

Enagenacion del dote. 
Sera valida Ja enagenacion ú obligacion 

del fundo dotal, sea como dote ó esponsali­
cio que hiciere el mar'ido, con tal que su mu­
ger' la confirn1e con juramento. 

Sobre lo mismo. 
No ser'a valida la obligacion ó enagenacion 

que hiciere Ja muger viviendo con su marido, 
si es~e no lo consientc con juramento; a no 
ser' que aquella se dedique a la compra y ven­
ta de mercaderías, viviendo con el uso de 
aquella industria . 

.De los intet·eses. 
La Curia à natlie obliga a satislacer el in­

teres que no se haya pactado, ateniéndose en 
esto a la letra del préstamp, y si finido el plazo 
se prolongare, por consideracion entreguese 
dos sueldos mensualmente, cuyo tanto men­
sual no Jo manda pagar el Juez; pero el acre­
edor pueue r·etener la hipoteca y la escritura 
de debitorio como prendas de los intereses 
vencidos~ firm~ndo carta de pago de lo que 
haya r·ec1bido a cuenla . 

.Dereclws en fiteuticos. 
Si el enfileota satisfaciere a su dómino la 

pension en el dia de su vencimiento, ó en el 
mismo dia le devolviere el documento enfi­
téutico, puede dimitir la cosa con..:etlida en 
enfiteusis; otramente no puede hacel'lo. No 
esta obligada el enfiteota a firmar la escritura 
de enfitensis, a no ser que en ella esté conti­
nuada el u pacto de mejorar. • 

Sob1·e lo mismo. 
El enfiteota puede tambien conceder a 

censo a otro enfiteota la finca afecta a su pago 
sin intervencion del domino; salvandole, em­
pero, los derechos dominicales. 

.De. la donacioll crpropte1· nuptias. » 

Cuando se dén ·Ciento• en dote, el espon­
salieio sení. de crcincuenta •, y as i en Jas otras 
cantidades La muger poseera el esponsalicio 
durante su vida, muerto su mar'ido, ó vinien­
do a Ja miseria, y tambien el marido si nin­
gun rédito le diue el dote despues de falle­
cida la muger. Si se hubiere convenido otra 
cosa, cúmplese lo entr'e ambos pacta do s in que 
obste derecho alguno. Si el dote de la muger 
es en dinero contante, esta, muerto su ma­
rido, debe percibir de los hienes del mismo 
cuanto necesite para lllantenerse durante un 
año. Si, empero, el dote consistiere en la po­
sesion de cosas inmuebles, luego de seguido 
el fall ecimiento del marido las recobrara con 
Jas que estuvieren obligadas por el esponsali­
cio, y desde luego no percibira sus alimentos 
de los hienes del marido. No obstante, la mu­
ger tendra el usufruclo de las cosas obligadas 
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por su dote y esponsalícia durante el tiempo 
que las poseyere, basta que Je scan devueltos 
los expresados dote y esponsalicio. 

Exaccion d¡,l dote . 
Si el marido huyere, ausentare, ò no uiere 

los debidos alimentos a su muger. esta po­
dra pedir los bienes del marido que se ballen 
obligados por razon de su dote y esponsalicio, 
asi como tambien podra exigirlos si el marido 
decayere en la mise1·ia . 

JJereclw dotal. 
Habiendo hijos, si una hija se hubiere se­

parado de su fam ilia por haber contraido ma­
trimonio, no entregue su dote al suegro, pero 
puede retenerlo el yerno. 

Privilegios sobre el dote. 
Conviene saber, que en los hienes del ma­

rido no es preferida la muger a los acreedores 
q~e tuyieren prioridad cfe tiempo y se les hu­
bJere dado prendas ó hipolécas tacitas ó ex­
presas. 

Obligacion del padre en haber de pt·estar los ali­
mentos al !tija. 

La muge1· que manifieste haiJer un hijo na­
t~r.a l de alguno J pidiere que este lo alimente, 
Sl el .negare no se1· suyo tal hijo, debe la mu­
ger JUra¡• que e!> cierto lo que ella afirma, y 
aun provocarlo a desafio (1·eto); si vence, el 
vcncido ha de alimentar dicho bijo; si la mu­
ger fuere vencida, aquel sera absuelto. 

(Se continuara) 

~ 

CRÓNICA DÈ ESPECTACULOS. 

Zanjadas por comun avenencia las cusstiones 
~ueentre las empresas teatrales de esta Ciud3d, ex is­
lwn oltoatro ha sido hace poco ceuido delloitivamente a la empresa del café de Josa, !11 cuat h~ trasladado 
un ol acto. sus reales allí y dallo principio a sus re­
pres~nt•crones dct za_rzuela. Plausible es que difc ­
reocras srempre enoJosas tenga n al fln un resnltado 
satisfac.torio y por . o li~ debemos congratularnos 
hasta .crerto P.un to , srqUiera e.l tal arreglo haya pri­
va~a a los 1l1c:ona~os Je Lérrdo de un espctctócu:o 
esllmn ble, y a mr especialmenttl del placer de es­
cu.c~ar las mas escogidas obr~s del repertcrio tira· 
matrco. 
. Establecida Jd en el leatro principal, cubl hahia 

s!d.o al parecer su destino primitivo, la compa ñia 
hrrco d~am:ítica tienc cierta mente mucho mayor im­
portancra, campo mucho mayor para obtener la 
atencion del público; pero pur eso mismo tiene li su 
cargo deberes mucho mas complejos que llenar y 
por llnl)e ba de eitardr~puesta a sat i~f¡ICCf exigencias 
mucho mayores que las del café cantante. Las obras 
de~en. estar prepara?us ya con algun esmero y rle­
tenrmreoto, debe e11tarse absolutamente el suprimir 
tr~zos musicales sin prévio aviso; y dobe 11nalmente 
cuJdarse con todo esmero de que el especuículo 

tenga variedad, ofreciendo novedades dignas de 
oi rse. 

Despues de est•s consirleraciones generales que 
me impone en ab>tr¡¡cto In índole del asunto, y que 
no han sid o deltodo cum plidas hasta el presen te exa­
minaré :í la ligera las represenlaciones que han te­
nido lugar desde la nueva apertura t!el teatro prin­
ci pal. Jugar con. {aego, El Estt¿diante de Sala · 
manca, Lo.~ M11dgiares y El Reldmpago han sido 
las obras de importnncia que se han puesro en es­
cena, como tambien las en un acto: Una l' ie;a, To­
car el violon, Un pleito, C. deL., I {eroci romani, 
el Hombre es dèbil y alguna ot r3. 

El espacio de que òispongo no me permite exa · 
minar la ejecucion do c~da Ulla rle estas zarzuelas, 
algun as úe las cua les como Los Madgiare• ha te­
nido quo resentir:;e algun tant•) de I~ precipitacion 
con que se hacen los ensayos, para que haya fun­
cion todns las noches, resultando una ejecucion al 
gun t~nto de.;cuidada sobre Iodo en la part~ dramà­
tic a A pesar de lo dic ho, IJUbo especialm ente el 
domingo nutridísimos aplausos, sobre Iodo para el 
leguito. 

En el E$tudiante $e hizo aplaudir entre otras 
piezas el duo de tiples del segundo acto; en el ter­

·cero echamos de menos el duo de tenor cómico v 
baj o que empieza: V6s sois aqttí el con·eg1'dor .. .. :. 
El Relampago obtuvo una ejecucion escelente dis­
tingui~nd ose todos los que iomaron parle, lln el 
cu~rteto y 11o~l úel segundo a~ to, y la Sra. :Morera 
en la romanza del mi>mo que fuó estr·cpitosamcnto 
aplaudida. C de L signe comó siempre haciendo 
las delicias del público por su gracejo )' su !indi­
sima música. La Sra. Galí que haca una viuda ita­
liana delicio!a canta perfcctamente su caracteristica 
barcarola y la Sra. Morera y ol Sr. Rojas 1ienen 
que repetir cada no che la intencionada danza ¡La 
!tlar! En Tocar elvio?on todos los actores mere ­
con elogios y llacen un cnadro acA bado acompa­
Iïando à la Sra. Galí ~u e dosemperi ~ este papel de 
una manera inmejor~ble . La escena con el Marqués 
se dice perfectamcote y se repite el trrfgala en me­
dio ci e los mas atronadorcs ap l&usos de todH s l3s Jo­
calidades, 1 Fe1·oci romani y otr~s obras nos han 
da do ocasion de ~ plaudir la bon i ta ïoz y escolen te 
escueln dc canto dP-1 Sr . .Houset. 

El jueves so puso en escena La Gallina ciega 
de cuya obra podré ocuparme proh~blemente el do­
mingo próximo, así como de El .Molineru de Su ­
biza y otras que se anun cia o para estos dias. 

Durante la úllima semana se ha presentada dos 
veces en el teatro el reputatlo copólogo D. Paulin o 
Blanch que ha tor.ado perfectamente escogidas pie­
zas merecíendo los aplausos de todos los concur­
rentcs. 

En la sociedad .Romea cedido galantemente para 
el objeto, asisti m•1s hace pocos dias a una funcion :i 
benefi cio do los artis tas del teat ro quo habian que­
dado sin contrata a consecuencin de lo.• arreglos 
entre las empresos; que siempre es ley que la cuc rda 
romp a por lo mas delgallo; clcry mi en hora buena :í la 
jun ta de dicha socied ad por haherse asociado í es ttl 
benéfico arto. 

La Academia de bellas arte.> ha celebrado descle 
mi última crónica dos reunioucs dramaticas. La 
primera rlió :í la escogida concurrencia ocasion de 
admirar de nuevo la gracia y la m1estria de la Sc­
ñorita de G~minde. la n~tura li dad de la simpàtica 
Soledad Castells y la conciencia artistica de nues-

' 

.. 
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tro amigo More :~o Gil que repitieron Pobres mtt­
jeres. No nos cans~mos de oir 3 Ja primera de las 
espresadas Señ oritas en la citada comedia. Las chis­
peantes frases de que la obra esta salpicada, encuen · 
tran en ella su mas fi ol intérprete y cada vez qu~ los 
especta dores oyen ~quello de 

yo hnbiera llogado a sor 
un cabo de gastadores. 
. . . ' . . 
¡ Coqueto! me desahogué. 

y olros semeiantes, prorumpe en nutridos y espon­
tan eos aplausos. 

¿Quién no ha oido una y mil veces la precio!a 
comedi:¡ de Cam prodon Asirse de un cabello? 
¿quién no ha admir.1do como uns obra maeslra 
aquella feliz inspiracion de O. Feuillel , transpvrlada 
con singulu esmero y no escasa fortuna al teat~o 
español, y quién finalmente no conserva memorta 
de la manera magistral con que en otra sociedad 
de &ficionados desempeñaron esa preciosa comedia 
la Sta . D. • Victorina Estrada y el Sr. Moreno GiiT 
No es pues estraño que al presente haya tenido al­
gun sócio la buena idea de pedir sn ropetici on y 
que esta escitase grandemente la euriosidad do los 
oficionados . 

Que podré añadir despues do esto'l que Ja curio­
sidad quedó satisfech a, los Jeseos ampliumente cum· 
plidos. y que salvas atronaJoras de sp!ausos res­
pondinu a cada una de las bollas fra ses de que eala 
llena la obra. -

En el intermedio, tuvimos los concurrentes un 
ínesperado placer; el de conocer un nuevo poeta, el 
Sr. D. José Bel<~rt quien se nos reveló leyendo nn 
r omance humorística titulada Por n •J tfner cuatro 
cuartos , en el que resalta al par que el humor jo­
vial de nues tro quer ido arn igo , una facilidad y es­
pon taneidad esq ois i tas pau versificar. Espero quo 
no ser:í la última poe~ía quo nos proporcione el 
placer de escuchar. 

La Oracion de la ta1'de y No hay !.umo sin 
fuego rueron las obras pueslas en escena ol domin­
go ültim o. En la primera se hicieron notar muy es­
pecialmente las Stas de Castells y Uruliu., la. Joa­
qu ina Castells desempe1ió a la perfeccion el tierno 
no y seutimontal pape! de Maria di ciendo algu­
nas frases cún una teruur 1 y espresion esquisitas. 
Su hermanita Dolores encargada de la parle de 
Margarita /1izo gala de la gracia id9ntil que tan on 
alio gt·ado poseé, de suerte quo sobre todo en las 
escenas mas cómicas conquistó tot.las las simpatias 
de los circunstanles. La Sta. de UrUliuela eJacutó 
r.on uaturalidad un papt>l de menor importancia, re­
vclando en su manera de decir quo puede sa lir ai­
rosa de otros de mas interes y contribuyondo al 
conjunto, como tall1bien los Sres. Moreno Gil, Te­
jada, Boix, Balaguer y Vilanova. 

La escena estovo perfectamenle servida y deco­
rada con propiedad, !Jabiandose prestada a llacer 
da aldeanas !'n el segundo acto, Jas Stas. de Vila­
nova, Jover y Soledad Castells que jugaron al corro 
con gran algazara . .hstrenose una bonita decoracion 
rlo calle pintada por el sócio D. J osé Plana, que 
fué llamado a la escena í recibir los apfausos de la 
concurroncia. 

No hay humo sin (uego fué muy bien ejecutado 
por los Stas. Damon y Castells y el Sr. Castells, en 
quien se anuncia un nuevo y escelente elcmento 
para la naciente sociedad, por lo que a uno y otra 
doy la enborabuena. 

Antes de terminar esta Crónica mo permitiré 
enviar desde estas columnas un cordial saludo a 
mi wuy estimada cofrade Mario, que desde Madrid 
remi te al CnoNICOK pr~ciosas revistas cuya primera 
mueslra se ha !aido por to clos con verd ad e ro deleite . 
Jfario el r~ v i s tero de Madrid lleva un nombre ya dis­
Linguido en la esftlra del arte; qui potest cnpere 
capi.at; estoy seguro de que en el vasto campo de la 
literatura llegara en brevo tambien a iluslrarlo con 
nuevos y no menos preclares laureles. Le felicita 
pues 

F.A.USTO. 

~ 

El sargento primero D. Santiago Garcia 
Rabanaque nos ba remitido una carta que pot· 
su mucha estension senlimos no poder in­
seriar·, en la que nos r·uega encarccidamente, 
bag:~mos público su reconocimiento a Jas se­
ñoras que constiluyen la Junta de Damas de 
esta ciudad, al cronista de especlaculos por 
los elogi os que tributa a su composicion, a sus 
compañeros los poe t:~s por 1:~ deterencia con 
que fué acogido, concluyendo por· manifestat· 
que los aplausos que sus versos obtuvieron 
son debidos a la per·sona que tan admirable­
mente los leyó. 

CUL TOS. 

Hoy so haec la • i•ita al Sanlltimo Sacramcnlo en la lglcaia par­
roqoial de s . Andrés. 

San Lorenzo.- Cont inua en cata lglcaia el me• do Maria, dc­
dicandola mdaua 1 tarde el cullo de costulDLro, 1 que lcnemos ya 
anunciada. 

Ora torio de la Purlslm' S a ngro.- Las blj81 esclavu dol 
S agrado Corn son de Mar,a , honrarAn todor Jos diu a IU excelsa 1 di­
vina riadre J Señora , a Ja J ICÍI 1 media, con Ja meditacion del dia, 
salulteiones, e jemplos, lcllnlaa de la Santlsima Vlrgen 1 cauta res alu­
• ivo • it s ps misericordias 1 grandeu s. 

~ 

GACETILLA. 
Similes nuevos.-En que se semejan muc 

hos baiCOil!lS a I~ vega de Lérida? En que parecen 
hoerlos, ccn pa ciencia de h s ordenanzas. 

-Y los chicos que embadurnnn los rótulos do 
Jas calles, en que se p~<recen dl armiño? En que és te 
se muere por no ensuciarse y aquellos se mueren 
por ser sucios. 

- Y cierlas críadas a las nubes? En que os envian 
ag~a sobre las espald as, al rl'gar los ti!)stos, _sin 
CUidarse de decir: ahi V:Í CSO. 

-1 el gace till ero del CnoNrcoK a un cesante en 
que se parecen? Rn lo poco que tienen '1Ue hacer 
y en I:¡ sindineritis que sufren, enfermedad que no 
deseo para mis lectores como j'lara mi mismo. 

La Sociedad de Bellas Artes dara 
esta nocbe su acostumbrada funcion poniendo en 
esc~na la bonita comedia en tres actos «Mejor es 
creer• y la pieza 'Amar sin dejarse nmar » 

ESPECTACULOS. 

TEATRO.-Funcion para hoy domingo .2.• re­
presentacion de Ja pr1pular zarzuela en 3 actos El 
moli nero de Stibi:la.-A 2 rs.-A las 8 y media. 

LhiDA.-JMP. Dl! Josf! SoL Toaas~s.-1875. 


